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PARTE OFICIAL. puesto que á ello les obliga el derecho natural
y las leyes vigentes: y si como huérfanos, care-
cen de ellos, I03 entrega á la protección pública
que ia ienenecncia organizada va por el Estada
3a Provincia ó el IdtmicipÍD dá a los demás de suGOBItlLNü SUTEIIJCfll CIÜI

DE LA 11 .A DE PUERTO-MC- O.

ciase v situación.

en rrae emplear á los libertos, t-- las Autoridades j

que entenderán en esos contratos, fuerza vine-- !

dios de cfercion suficientes para dominar la in-- i

justa resistencia del liberto ai raeediere. li
íraede decirse nue sexiolente el trabaio con esa
fuerza coercitiva ou se indica por nue en úlíi-- I

mo extremo la contratación forzosa con el Esta-- j

do, se hace con las pnraniias necesarias para el i

liberto y és medio indispensable tiara que este j

no luirle sus deberes. j

La contratación de servicios del Huerto, no lia j

sido desatendida por la Ley: y antes por el contra- -
rio ésta la "proteje y rodea de precauciones. Por la j

Para los ancianos é impo3ÍbIIitado&, Fe ha esta-
blecido también este último medio, como el único
posible en la actualidad.

La Ley que se cumplimenta, en su sabiduría
y previsión no lia olvidado estos casos de libertos
desamparados y desprovistos de todo recurso, y
en su artículo 8? ofrece dictarlas disposciones de
beneficencia y trabajo que sean necesarias. Esas
disposiciones completarán la obra-- ; y mientras
llegan, la medidas interinas expresadas, no que-
da duda, que serán bastantes para remediar elmaL

La organización de lo funcionarios y emplea-
dos que han de intervenir en el planteamiento
de la Ley, tiene sus gastos indis ensables nue
no pueden eludirse, y es preciso atender á ellos.
La Provincia es la que se halla obligada por la
Ley á indemnizar el valor de los esclavos enmai-cipad- os

como carga de su presupuesto, y es lógi-
co que lo sea también de los demás gastos preci-
sos para que la emancipación se realice. lili Au-
toridad está penetrada de que la Provincia no
rechazará ni se opondrá á ese dispendio.

Cerno los Protectores ejercen un cargo de res-
ponsabilidad y sumo cuidado y" trabajo, sería di-

fícil nacerlo honorífico y gratuito, y se le re

La Ley de lil' de Marzo de este año que de-
paró abolida jiurs siempre la esclavitud en esta
Provincia, exije su más rápido cuuqdunieiito.
tanto por razones de humanidad puesto que sus
beneficios no deiien dilatarse un solo dia, cuanto
Mir conveniencia pública, para evitar- - las dudas

y los cpnfíictos de intereses, que como es lúbrico,
no pu'ule menos de ocasionar una medida tan
pnitimdamente trascedental en el órden social y
económico.

Con tal propósito y usando de las facultades
que se me han conferido --por el Ministerio de Ul-
tramar en lili de Marzo último, me lie apresura-
do á ibmmiar el Ilf lamento que sirne, el cual
contiene en sus disposiciones el espíritu x mente
de la Ley. y en la manera posible, dadas las cir-ciiustau-

cias

esKciales de este aís, los medios
más :i )roúsito ara que la aholicion se realice
íuiciíica y tranquilamente, sin perturbaciones j
'.mi Ia garantías mdi2enahles )ara todos ios
intereses.

ignorancia natural del que apenas lia salido de la
triste condición de esclavo, se establecen como
curadores de los libertos tres fnneionarios que se
denominarán 'Protectores délos libertados Es-

tos tienen la alta misión de velar ñor ellos en sus
contratos, de asistir á sus otorgamientos, de pro-
curar que no se cohiba por ningún medio la vo-

luntad de sus protejidos: de ampararlos y de
defenderlos en cnanto ala contratación se refiera.
Tan noble y humanitario cargo es una impor-
tantísima garantía páralos libertos.

Pero las facultades de los Protectores, como
se ve, está únicamente limitada á la esfera 3e la
contratación: faera de ella, el liberto, goza de los
mismos derechos que los demás homhres libres: y
2"or tanto, si gestionase esos derechos, deberá
hacerlo en la forma y modo que establecen las
leves comunes. iNo hav en la Lev nada nueEtinruida tntalmctite la esclavitud en esta

se al hombre libre: lia de contratarse: pero por
el tiempo que le convenga y con los pactos líci-

tos que le plazcan. Otra cos? sería continuar en
su estado de servidumbre hasta extiniruir el pla-
zo trienal del contrato-Atendid-o

ese principio, el Legiamento decla-
ra rescindióles los contratos á voluntad de las
partes aunque con sujeción del que lo hiciere sin
justa causa, ó se separase de él caprichosamente,
á la indemnización de perjuicios por el daño
cansado que ordenan las leyes.

Procede también la rescisión por infracción
de los términos estipulados, y si esas cnestiones
se promovieren, ú otras provinentes de la con-
tratación, á la Autoridad gubernativa Be reco-
mienda resolución, con alzada ante este Go-

bierno, tanto por la naturaleza especial del asun-
to, que es en su origen y esencialmente de órden
público, como por la celeridad que --exige esa
clase de determinaciones.

Esto no obsta para qne las demás cnestio-
nes de propiedad ú otro género que tuviese el
liberto fuera de su contratación, se ventilen ante
los Tribunales correspondientes.

Para hacer efectivas las correcciones é indem-
nizaciones que imponerse puedan á los libertos
por sus faltas en los contratos y otras causas,
tiene Tiste primero, su peculio que, gracias á la
forma benéfica que siempre se ha dado en esta
Provincia ála esclavitud poseen much os de ellos,
y á falta de su peculio, su jornal, que puede ser
embargado en la proporción que establece la ley
de Enjuiciamiento civiL Así no harán ilusorios
sus deberes.

La obligación del trabajo por contrato solo es
exijíhle á los que estén en aptitud. La Ley no
puede irmas allá: el Legiamento exceptúa, pues,
de esa obligación á los imposibilitados, ya por
cansa temporal, 6 permanente, disponiendo que
se dé cuenta á la Autoridad para su registro
oportuno.

El trabajo del liberto es indispensable si Re lia
de respetar la Ley y cumplir sus fines. En ello
están interesados grandemente los propietarios
é individuos que se túilizan de sus servicios.
El Gobierno debe por otra parte establecer me-
didas que aseguren la efectividad de ese deber
del liberto, llespecto á este ya se ban --visto las
disposiciones dictadas al efecto t las únicas que
pueden adoptarse para combirle si se resistiese.
A los propietarios y contratantes críales quiera
one sean. se les impone en el Legiamento una
multa progresiva si permiten que el liberto les
trábale sin contrato : v á la Autoridad local re?-peeti- va,

se le encarga, bajo su responsabilidad,
la mas esquisita vigilancia en ese particular.

Iso pueden Herarse mas lejos las precauciones,
ni buscar mejor sanción para el efectD deseado.

La situación futura de los libertos de? lirada-damen- te

no es la misma para todos. Hay ancia-
nos, enfermos, incapacitados y niños que no

Provincia, es indudable que la Ley de abolición estienda la protección de los funcionarios aludi-íarci- al

de 4 de Julio de 1570 ha nuedado dero-- dos á todos los asuntos de los libertos: solo se
contrae a la contratación, 10 qne demuestra que
su mente es qne el liberto se considere como
hombre libre en todo lo demás.

Tres son los Protectores de libertos que orde-
na la Ley. Es indudable que ni pueden desem-
peñar sus cargos colectivamente por las dificul-
tades que se ofrecerían, ni las funciones diarias,
constantes y múlíiiiies que se le encargan, po-
drían llenarlas, cumiilidamente en toda la Pro-
vincia, por la distancia de los 'pueblos y la nece-
sidad de su presencia en los actos de contratos.

De ahí la necesidad de dividir este territorio
en tres Departamentos, asignando á cada uno
los puelilos que le correspondan en vista del cen-
so de libertos y nombrando un jirotector para
cada centro.

La imposibilidad de que estos conenrran á las
localidadí's de su deiiartamento, ha hecho tam-
bién que se establezcan delegados en los pueblos
para tiue desempeñen el carero. Estos deierados.
parece lo mas aiiropósho v lordco eme sean los

índicos de los municipios, que siempre lian te-
nido la misión de defender ai esclavo como cai-
go concejil.

l'.iü:; y sin electo, aquella me una Ley "prepa-
ratoria, provisional, interina. La Ley definiti-v- i.

kv ha dictado, y en kus d's)ficioies deben
incluirse todos los que han sido declarados libres
hasta ahora. La Ley general excluye la par-;.-- .!

y seria absurdo que coexistieran dos dispo-Mciou- es

distintas jara un mismt fin, y que los
libertos que deben su nueva vida soeial á una
misma causa, se sujeten en sus derechos futuros

realas diverjas.
ese princi)io, que es indiscutible, elUe-c:.;:nmt-o

asimila á los libertos de la Ley de abo-i-i'
inT! imrcial con los nue hov empiezan á rrozar

th i. iibirtad. Así, todos disírutar.n de las
miomas ventajas, iteran nivelados en sus derechos
v obligaciones, vel patronato, o ue extendiendo
vi rtrato di la .servidumbre hasta los i!!' aíms del
infrio ptir nacimiento, conservaría en esta Pro-'"iuc-ia

institución esclavistas por mucho tiem-!'-fj.

desaparecerá sin perderse ninguna de sús
"'"litaias, admisibles cuando se trataba de la

mancipación de una sola clase de esclavos, iuú-tií--s

boy, en que ttdos los que fueron siervos
Titran en la vida del derecho común, y duben

r" i irse por la mismas rerrias. Siendo otra node--

tribuye con el sueldo de 12.500 pesetas anuales,
computándose en ese sueldo el que hubiere el
nombrado sifuere empleado activo ó pasivo, con lo
cual se haría una economía. Los Alcaides y Cor-
regidores, ademas, tienen por bu interven aien
en los contratos y obligaciones que les impone
este Legiamento, una suma inmensamente ma-
yor de trabajo, y se ven en la necesidad de bus-
car empleados atróiiares que bb ocupen exclu-
sivamente de este Lamo. Para Henar esa necesi-
dad be autorizado áloe Municipios para aumen-
tar un Zsegociado en bu Secretaría con el perso-
nal que sea conveniente, y con el sueldo oue se
le designe con cargo al presupuesto.

La premura con queee ha formulado este Le-
giamento y las dificultades que no pueden menos
de presentarse eri la práctica, quiza hayan de-

jado algún vacío en lo dispuesto y se ofrezcan
dudas é interjjretaciones por eso deberán con-Buha-rse

inmediatamente á este Grobiemo quien
las resolverá en seguida para oue no se entor-pez-ca

de ninguna manera la ejecución dé la
Lev v ee tonuen cuanto antes bus saludables
efectos.

A mi juicio, el Legiamento interpreta bien y
fielmente la Ley, en cuyo espíritu he procurado
con meditación profunda inspirarme. Si las Au-
toridades subalterna., los Protectores y Delega-
dos en los pueblos y los propietarios, me secun-
dan y cumplen cada-un- o sus respectivas obliga-
ciones con el celo que es de esperarse, cuando se
trata del planteamiento de una Lev, cava tras-ceden- cia

en el porvenir, riqueza y orden de esta
Isla están importante, estoy convencido que
la inmensa satisfacción que experimento por ser
ia Autoridad que realiza este gran pensamiento
de la 2 ación, se unirá el más feliz rebultado y
éxito futuro para honra y prez de esta Provincia

Organizada así la protección del iinerío, la
razón de sa asimilación de libertos en nna i forma de los contratos vía nimiraleza v efectos

de estos, lia sido también objeto del Eeglamento,
como punto imtiortante para alejar dudas y re-
clamaciones que pueden provenir del silencio de pueden ganar por sí mismos su subsistencia, ni

cuentan con recurso alguno para la vida libre
que se les ha dado. Esa dificultad no obsta, sin
embargo, y se tbvia iaeiliiiente. La Ley de 4 de
Julio de 1570 atendía á esa clases de desvalidos,
con el patronato ; perD esa Ley no puede sub--

2::.iua Lev la de nue. la nue hnv kc cumule les
nrooorciona mas conocidos beneficios nue laan-irrio-r.

rna condición se impone al liberto, que es el
:r;;b:;jo por contratación durante tre años, cion

para su vida futura de hombre
libre y como medida de transición entre el tra-:-úo

forzado y el voluntario. Esa condición
'nstiruye tm deber en el liberto, un vínculo de
ohirncion nue la autoridad está en el caso de

li.'icerie cunqdir or todos hs medios coercitivos
fci fuere necesario. Piira ello se dictan las dls-jHMÍci-

ones

o2rrtunas y únicas que convienen
con el estado de la legislación de esta Provincia,
respecto al trabajo y con los principios genera-- it

tte t'iereclu nue rkren imiverEalmente en x5ta
materia.

,e rodea al IRieno de la vigilancia indispensa- -

sistir, porque cesó la causa que la motivara, por--
que etá derogada imjihcitamente por la Ley ac-

tual, v además pornue el patronato, inútil para que acreditará una vez mas su Reuiatez, eub sen-
timientos humanitarios v amor á la Patria.

la Ley.
En la forma del contrato se lin buscado la ma-

yor solemnidad y justificación plena de la ver-
dad. Se morgará ante la Autoridad de este Su-

perior G apierno ó funcionario que delegue, en la
Capital y en los pueblos ante las Autoridades
locales t se registrará en libros impresos, sellados

v foliados: se liarán constar con toda pre-cisi-ón

las cláusulas que se- - convinieren, v so-b-re

todo, las indispensables en esa clase de esti-piúacicm- esty

con tides ri;nTiisitos. es evitieute que
el contrato llenará su fin v no lmlclmrar á du-d-as

ni á cavilaciones.
Para que este Gobierno Superior tenrrn el re-rris-tro

general y pueda ejercer sm a.lta viguancia,
v para que álos protectores les sea dado desem--

el anciano de tiO años que puede renunciarlo
cuando quiera, es periudicial para el liberto ni
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bie iara que cumpiienuo su iteber se cunante:
I penar sus funciones en todo el ueiiartameiito, se

ies remitirán copias de los contratei, que estos úl
y ios casos de nisisteucía que puedan oenrrir se
nrevtíen con medidas y enas rqireimantes ífue

SOBLE AD0IJCI05 DL LA LSCLATTITD,

en su irm: rrmj,TTTA

l i cenimiador dd ssrríáo ae les meses.

ño, porque en cambio de las ventajas que le am-ceu&- rlo

sujeta una especie de condición servil
que dura hasta los iü años, consecuencia que no
puede admitir la nueva Ley.

Efiminado el patronato, el espíritu üe la Ley
supere el único y mas legal medio que existe
para atender á los .libertos indicados.

Estos entran desde luego en ia vida civil de
Itts demás ciudadanos, excepto en el goce délos
derechos políticos y la restricción del trabajo trie-
nal. Pr lo demás forman pane de lu
y tienen derecho igual á sus ventajas El critt-ri- o,

pues, que debe atilicarse es el del derecho
común. Por tanto, el Legiamento partiendo de

sa justa base, para los niños que por su edad no
pueden Btibvenirá sus necesidades, si tienen pa-

dres, Íüf encarga de su cuidado y subsistencia,

timos revisaran y enmendaran siinere menester.
La Hbertau de la contratación es base ae

Iiegan hasta donue, como he uiuho, pueda alcan-
zar ia Ifgialacion general existente en la materia.

Lntní esas medidas, se estableen que ei iiber-- t-

sea. contratado yar el Estado, forzoanmeirte.
etamdo no quiera hacerlo con sus antiguos po--íeuur- es,

" particulares. Tal determinación es
,usta y necesaria.

111 Lstado reprcBcntadf por la Administración
General, k Irtivincia ó el jdmíici pío, tiene obra

Artículo 1? Los Iliicrtos quedan uidlgaílo a

que debe partirse-S- i
al libert o se le impone el delnir de trabajar

o años contratado, no por eso se ciñe ese deber al
preciso termino de esos tres años con un solo
contratante, ni se limita su voluntad en lo rana
mínimo respecto ú. precio y condiciones deu
trabajo. El ilberto en esa pnrtc debe "knumarsr--

1 celebrar contratos de berrido ceñios que fueron
sus duciios, con otras liersonas, o con ei istaao,

i por un tiempo que no bajará de tres alies.


